Unidad I. Escritura y reescritura de textos: Manejo de la lengua escrita
Tipos de textos 


Ejercicio 6: Oro para la filmoteca de la UNAM

Datos del alumno:
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Grupo:

Plantel:

Turno:
[¡CORTE! (Y CONFESIÓN)]

YSABEL GRACIDA 

Oro para la Filmoteca de la UNAM

E

n los tiempos que corren cualquier defensa que se haga de la universidad pública es necesaria; se convierte en una proclama, una forma de adhesión a un compromiso y a un trabajo que se desarrolla cotidianamente pese a las mareas que revuelven los ríos de la ignorancia. La defensa de la UNAM, en particular, se justifica más allá de las consideraciones anteriores, como un alegato a la permanencia, a la persistencia, a la creatividad, a la generosidad, entre muchas cosas más. 


El que en estos días se sepa que la UNAM, a través de su filmoteca será distinguida con un Ariel de Oro en fechas próximas, da cuenta de cómo una dependencia universitaria –en este caso desde el placer de la discreción– ha llevado a cabo una gran cantidad de trabajos que hacen de ella una entidad singular que al mismo tiempo que recupera poco a poco parte de la memoria de este país, se actualiza constantemente en sus aprendizajes para dotar a su esfuerzo de una mayor significación. 


Siendo uno de los archivos fílmicos más notables del mundo, la Filmoteca de la UNAM hace cotidianamente una amorosa labor de rescate y conservación del cine nacional (y de otros ámbitos) para decirnos por medio de ésta cómo fuimos y cómo somos, qué había y qué ha desaparecido, qué actitudes éticas y estéticas hemos dejado en el camino y cuáles son las que han ido poco a poco dando identidad a eso que se llama cine mexicano. 


En días en los cuales corremos el serio peligro de caer en chovinismos extremos ante la promoción que las candidaturas al premio Oscar dan a dos producciones del cine mexicano (Y tu mamá también, El crimen del padre Amaro sugeridas en los rubros de Mejor Guión Original y Mejor Película Extranjera, respectivamente, y la cinta Frida, de estirpe y vocación estrictamente hollywoodense, pero filmada en México y con un tema de la realidad cultural de nuestro país y propuesta para seis óscares, hablar de la Filmoteca de la UNAM, de su casi callada, de su efectividad para realizar su trabajo, es fundamental y trascendente. 


Ha sido la filmoteca la encargada de indagar, encontrar, mimar, catalogar un acervo de más de 31 mil títulos que son los que ahora mismo tiene en resguardo y esa labor es parte sustancial de la difusión y promoción de la cultura que a diario propicia la UNAM. Pero además de ser resguardo de la memoria, la filmoteca ha crecido en otros aspectos y ha pasado a ser también una entidad vanguardista respecto a formas de catalogación, capacitación a personal nacional y extranjero, labor editorial, difusión y acceso a colecciones fílmicas, organización de un festival cinematográfico ya entrañable en la vida cultural de la ciudad de México, y otras menudencias. 


El que la labor de más de cuatro décadas sea premiada con un Ariel de Oro, máximo galardón de la Academia Nacional de Artes y Ciencias Cinematográficas, es una satisfacción para quienes creemos en la seducción y en la fascinación de un universo de imágenes, para quienes asistimos al festival de las emociones que se llama filme (Barthes dixit), para el público que cotidianamente ingrea a la oscuridad de una sala fílmica deseando encontrar la subversión y el paraíso, la incertidumbre, la inestabilidad, la ambigüedad y, paradójicamente, la sensación de placidez y certidumbre que da el texto fílmico. 


La filmoteca como institución ha contribuido a guardar, a preservar en secretas cámaras nuestro imaginario, nuestros deseos, nuestros símbolos, nuestros juegos; nos permite recuperarnos en imágenes que dan cuenta de una historia y de una realidad, pero también de una representación de lo que somos o fuimos. Felicidades a ese ente abstracto que se llama filmoteca y que está hecho de tantas voluntades concretas. 

